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Construyendoel modernismohispanoamericano:
un discursoy una antología de Carlos Romagosa
Probablementeunadelas tareasfundamentalesquedeberánencararen el
futuro próximo loshistoriadoresdel modernismo,no muy diferentea la delos
demáshistoriadoresliterarios,seráhacerunalectura“metahistórica>desueta-
pa de estudio:más queescribir nuevashistorias,ir haciendola historia de las
historiasdel modernismo.Paraello habráqueempezarpor recuperarla críti-
ca, la teoríay la historiografíacontemporánea,la imagenqueaquellosquella-
mamosmodernistastuvieronde si mismos,perono tanto paraencontrarjusti-
ficacionesa lo quenosotrospensamos,comocon el propósitodeentender,en
la medidaen queesto es posible, suspropiospresupuestose ideas i En este
sentidohe querido rescatary comentardos textos, creo que importantesy
prácticamenteolvidados,del momentode formación del modernismo:el dis-
curso«El simbolismo»,leído duranteun homenajeofrecido aRubénDarío en
1896, en Córdoba,Argentina,y la antologíaJoyaspoéticasamericanas,publica-
datambiénen Córdobaen 1897.Ambossonobradel crítico cordobésCarlos
Romagosa(1864-1906),figura queha recibidoescasaatenciónen los estudios
existentessobreel modernismoen la Argentina—como veremos,siempreen
relacióncon la presenciaallí de RubénDarío y con los comienzosdeLeopol-
do Lugones—,y queestátotalmenteausentedelas historiasgeneralesdel mo-
dernismohispanoamericano~. Tanto el discursocomo la antologíaparticipan
¡ tEn el recientevolumen colectivo dc Cardwell,Richard A., y McGuirk. 8.: ¿Qué es el roo-
dernisrod,? Nueva encítesta. Nuevas lecturas, Boulder, University of Colorado, 1993, variasde las
aportacionesmás significativas—como las de M. P. CelmaValero, F. .1. BlascoPascual,J. C.
Mainer o P. McDermoní— señalano ponenen prácticaestanecesidadde volver a la historio-
grafía escritapor los contemporáneosdel modernismo.Estecamino fue emprendidoen partey
entreotros por Ricardo Gunónen El Modernismo visto por los modernistas, y en el futuro será
necesarioseguirprofundizandoenél.
2 Aparte de otras referenciasen estudiosgeneralesque iré citando, la información más
completasobre Carlos Romagosaque conozcose encuentraen Capdevila,Arturo: Rubén Da-
r,o, u>, «bardc, rei,’, BuenosAires, EspasaCalpe,1946, págs. t04-125,y en los artículosdeCari-
Anales de Literatura Hispanoamericana, núm. 25.Servicio dePublicaciones.UCM. Madrid, 1996
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del momentomilitante y polémicodel modernismo,cuandoésteseconvirtió
en un movimientoautoconscientey concertado,de alcancecontinental,queno
esotro queel momentocentral dela teoríay la prácticapoéticade Darío. de
sumásactivaintervencióny proyecciónen la vida literariade la época.
El discurso “El simbolismo’> fue leído en lo que puedeconsiderarse
como uno de los pocosactoscolectivosdel modernismohispanoamericano,
en el queun grupodejóvenesdefendiópúblicamentesusideasy proclamóel
liderazgode Darío. Los biógrafosde éstehannarradocon cierto detenimien-
to las circunstanciasen que tuvo lugar; me limito, pues,a recordarlasbreve-
mente t A finales de septiembrede 1896, despuésde tres añosen Huenos
Aires, Darío visitó Córdobadurantelas fiestasde la Virgen del Rosario,con
objeto de descansary enviar algunascrónicasa La Nación. Su presenciano
podíapasardesapercibidaen unaciudad quevivía dividida entrelos defen-
soresde la tradición y los defensoresde lo nuevo,en un sentidoamplio que
abarcabano sólo la literatura,sino la política y hastala religión. Ejemplo de
ello eran los enfrentamientosque desde 1893 se sucedieronen la prensa
local entreel crítico tradicionalistaJoséMenéndezNovella. <‘Gil Guerra»,y
Leopoldo Lugones,«Gil Paz»,el joven y provocativorepresentantedetodas
las ideasavanzadas~‘. Nada más llegar Darío, «Gil Guerra»publicó algunos
ataquescontraél y la escueladecadentista,que«sobreserblasfemaen litera-
tura, eraademásenemigadela religión en lo católico»~. El ambienteintelec-
tual seencendióy un grupodejóvenesentusiastasde la nuevaliteratura,en-
cabezadospor Carlos Romagosa,aprovechóla ocasión para ofrecer un
homenajede desagravioal poeta.
Es más que probablequeésteno sehubieravisto sorprendidopor tales
reaccionesy que tuvieradesdeantesalgunanoticia de Romagosa.Cuandoa
comienzosde 1896Lugonesdecidiósalir de Córdobapara inícíarseen la vi-
da literaria bonaerense.Romagosale dio unacartade presentacióndirigida a
Marianode Vedia, «JuanCancioss,el director de La Tribuna,mio delos va-
lía, [Ini lo.” Un olvidado: el cordobésCarlosRomagosa’.Logos, BuenosAires, núms. 13—14,
1977-78.págs. 121-136,y “Carlos Romagosay JoséMartí. Sobre Martí en la Argentina”, en
Rosaldo.Renato,y Anderson,R<,bert<eds.): La literatura iberoamericana del siglo XIX. Memoria
del XV (.ongrdso Internacional de Literatura lberoa,nericana. tinivervidad de Arizona, fl<c.,on,
Arizonct 21-24de enero 197/,Tueson.UniversidaddeArizona.19
74,págs.221-227,
La primeranarraciónde la visita deDarío a CórdobaseencuentraenCapdevila.Arturo:
ob. cit.. págs.104-125,a! que siguenfundamentalmentelos demásestudiosos.Véaseespecial-
mentela biografíadeTorres. Edelberto:La dramática vida de Rubén Dará,, San Joséde Costa
Rica. Editorial UniversitariaCentroamericana,1980, págs. 379-385,y los ensayosde Carilla,
Emilio: Una el apa decisiva de liarlo (Rubén liará, en la Argentina), Madrid. Gredos. 1967, págs.
49-55.y Barcia,PedroLuis: «Rubénliario en la Argentina»,en Escritos dispersos de Rubén lia-
rla (Recogidos enperioclicos de Buenos Aires), LaNata,UniversidadNacional.1968,págs.37-40.
Gr. Ijisehofí, Efraín 13.: Aquel rebelde Leopoldo Lugones ¿S,,s primeros 22 años: 18 74-
1896), Córdoba.Junla Provincial de Historia deCórdoba,1981, que ofreceabundantesdatos
sobrecl ambientecultural y laspersonalidadesdela Córdobade la época.
Capdevilla,Anuro: ob. cit., pág. 113.
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nos diarios en quecolaborabaDarío ». En ella mostrabasuseguridaden las
grandesposibilidadesde Lugones.Politicamentelo presentacomo un «libe-
ral rojo, subversivoe incendiario»(28), aunquevaticina«quese irá templan-
do paulatinamentecon los años»(29); literariamentelo encuentradescen-
diente de Pedro B. Palacios,«Almafuerte»,pero añadeque «en los últimos
tiempos,su estilo se ha bruñido mucho»(29), con lo que parecereferirsea
las nuevasinfluenciasmodernistasy concretamenterubendarianasquesede-
jaron sentir en supoesíaen 1895.Romagosaterminala cartaconunalista de
suspropiaspreferenciasliterarias,situadasentreel romanticismoy el moder-
nísmo,y con unaalabanzaaDarío querepetiráliteralmenteal final de sudis-
curso:
Mis poetasamericanospredilectosson siempre Andrade,Acuña,
Díaz Mirón, GutiérrezNájera,Juliándel Casal,RicardoGutiérrez,Joa-
quin Castellanos,PedroB. Palacios,y ahora también ese genio en flor.
LeopoldoLugones.Pero cuandoquiero encantarmi espíritu; cuando
quierodeleitarlo puramente,sin experimentaracerbasni recónditastris-
tezas,entoncesleo al divino nicaragéenseRubénDarío. Leyendoa Ru-
bénDarío se enciendedulcementela fantasía,sin que el corazónseopri-
ma, ni los nervios vibren dolorosamente.Rubén Darío es un mago
lapidariode la literatura,y susescritos,radiantesde fulgores,de matices
y de reflejos insólitos,parecenmosaicosdeluces.De imaginaciónmóvil,
de imaginaciónvivaz, de imaginacióninagotableen colores,pareceque
la naturalezase ha complacidoen teñirle la imaginacióncon todoslos
más espléndidostintestropicales(32).
Como es sabido,la acogidade Lugonesen los círculos intelectualesdc
BuenosAires fue inmediata.Darío no tardóen dedicarleun articulo consa-
gratorio,en el que,de formaparecidaa Romagosa,empiezahablandode su
extremismopolítico juvenil con irónica condescendencia:«Es un fanático,es
decir, un convencido inconquistable,al menospor ahoraque estásusangre
ardiendoen su estaciónde entusiasmosy de sueños»,y terminaproclamán-
dolo como ‘<uno de los modernos»,“uno de los de la JovenAmérica»~. Y sin
duda fue Lugonesquien debió prepararloparalo que se iba a encontraren-
tre suspaisanoscordobeses.
El homenajese celebróel 15 dc octubre,en el Ateneode la ciudad, y
Romagosa,Carlos:’A Marianode Vedia”, Córdoba, 16 defebrerode 1896. en Vibracio-
nes/ugaces, Córdoba,se., 1 903. págs.27-33.Estacoleccióndc escritosdeRomagosa,quecontie-
ne tambiénel discurso“El simbolismo”,y por la que citaremosa continuaciónenel texto, hasi-
do prácticamenteolvidada.De hecho,Marianode Vedia recuperóañosdespcíésde su archivo
personalla cartaque le envióRomagosa,y la publicó en Nosotros, 1938, vol. VII, núm. 26-28
(extraordinariodedicadoa Lc¡goncs),págs. 12 y ss.Desdeentonceshasido citadapor los estu-
diososde Lugonescomosu verdadero“descubrimiento”.Véanselaspuntualizacionesy comen-
tariosdeBischoft EfraínU.: ob. cit., págs.299-3<11.
“Un poetasocialista,Leopoldo Lugones”, Obras completas, vol. IV. Madrid. Afrodisi~>
Aguado.1955,págs.839. Fn adelantecitaré OC
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consistióen una velada literario-musical con las siguientesintervenciones:
unabienvenidadel vicepresidentedela instituciónJuanM. Garro,un discur-
so de Darío, el discursode Romagosa,un poemade homenajedel profesor
de literatura JavierLazcanoColodrero y la lectura por Darío de su poema
«En elogio del Ilmo. Obispo de Córdoba,Fray Mamerto Esquiú, O. M.». Al
final del acto se leyó un telegramade adhesiónenviadodesdeBuenosAires
por algunosde los escritoresy artistasmáspróximosa Darío,indicativo de la
concienciade grupo que éste habíapropiciado~. Más adelanteveremosla
significaciónde las palabrasy el poemade Darío, pero convienequeempe-
cemosdirigiendo directamentela atencióna la conferenciade Romagosa,
quealgunosdelos contemporáneosjuzgaroncomo lo másdestacadodel ac-
to ‘>, y adelantandosu idea central: el término «simbolismo>’ designabano
solo unaescuelapoéticafrancesa,sino un movimientoverdaderamenteinter-
nacional,del quepor entoncesya formaban partelos escritoreshispanoame-
ricanos,y, en último extremo,todo cl periodo literario delo que hoy llama-
mos “fin de siglo”. Sobreestabase—en la que,por encimadelas diferencias,
coincidíanalgunosdelos másagudosobservadoresdela literaturade la épo-
ca, quefue manteniday desarrolladapor variasopcionescríticasposteriores
y que parecepredominarhoy—, Romagosaconstruyesu propia argumenta-
ción, tratandode contestarmesurada,serena,a vecestácitamentea loscargos
que entoncesse formulabancontrael «simbolismo».La sintéticacaracteriza-
ción ehistoria quehacede éstey de su “proyeccíonamericana»,estádirigida
fundamentalmentea la defensadel artenuevoy a la exaltacióndel papelhis-
tórico de Darío.
Romagosapartede una concepcióngeneralde la literatura de carácter
historicista: las distintasmanifestacionesliterarias—empiezadiciendo— son
“el reflejo de la épocahistóricaen quese han desenvuelto»(36). Cuandouna
épocacambia,tambiénlo hace la literatura.De ahí que el naturalismodeba
«cerrarsu ciclo, porqueya no respondea la nuevatendenciadel espíritu so-
cml» (37),porqueno satisfaceel ansiadeespiritualidadde la sociedadfinise-
cular. Paraello ha nacidouna nuevamanifestaciónliteraria, ‘<llamada—dice,
introduciendoasí desdeel comienzounadistinción clave— por susadversa-
ríos decadeníistnoy por susiniciadoressimbolismo»(36). Másadelante,al re-
ferirse a los primerosañosdel simbolismo,reconocequealgunosjóvenesar-
tistas al ser tachadosde decadentes«recogenel epíteto y lo adoptan»;pero
El telegrama,firmado por RicardoJainiesFreyre,Luis Berisso,LeopoldoDiaz. Eduardo
Sehiaflinoy Miguel Escalada,esreproducidopor Forres,Edelberto:ob. eit., págs.391-392.Tanto
éstecomoCarilla,Emilio: ob. cit., pág. 52. nota6. informanqueel Ateneo deCórdobapublicó
en 1896, en la imprentade “Los Principios»,un folleto de 32 páginasconel material literario
de la velada,quehastael momentono hepodidoconseguir
Así semanifestóEvaristoCarriego(“El Vicio») en unacarta pública, en la que también
calificaba de»ramplón><el discursodeDario. Romagosale contestóagradeciéndolesus pala-
bías,pero defendiendoa Darío (ambascartasaparecenreproducidasen Vibraciones /kga<e.s,
cd. oit,, págs.53-56).
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añade:«no por conformidadcon su concepto,sino por desdény por demos-
trarqueno les arredrabatomarcomodivisaaquelcalificativo, aquel inr4 con
que se les pretendíaescarnecery deprimir» (40). Y a partir de 1886, con el
manifiesto«Le Symbolisme»de JeanMoréasen Le Figaro y el cadavez ma-
yor reconocimientosocial de los nuevosescritores,estossólo respondenya
al nombrede«simbolistas».
En la realidadel uso de los términossimbolismoy decadentismono fue
tan clara y distinta como quiereRomagosa,pero lo que interesaahoraes
atendery tratarde interpretarsusargumentosIO~ Segúnél, la calificaciónde
decadentismoaplicado al simbolismo es «injusta y absurda>’ fundamental-
mentepor dostipos de razones:en primer lugar, porque«el Simbolismoim-
plica un progresoevidente,pueses la síntesisde todaslas manifestacionesli-
terariasque la hanprecedido,poseyendo,además,sutiles resortesestéticos
completamenteoriginales»(37>, quehanenriquecidoel lenguajeliterario en
vocabulario, ritmo, plasticidad y matiz; y en segundolugar, porque ha su-
puesto«una profunda y trascendentalrevelaciónestética»(38), ya que «los
simbolistassabenevocarlas sensacionesmásrecónditasdeesecordajesensi-
tivo queforma la tramade nuestranaturaleza,y saben,a la vez,iluminary ha-
cer vibrar sugestivamentela belleza,el encantoy el misterio,esdecir, el alma
de las cosas»(38). En suma,Romagosavalorael simbolismopor susaporta-
cionesal lenguajeliterario y por su carácterespiritual e idealista,por haber
forjado una expresiónnuevacon la que dar respuestaa necesidadesespiri-
tualestambién nuevas.En cuantoal lenguajeliterario, Romagosase opone,
además,a la crítica vulgarde que«el estilo de los nuevosescritoreses com-
plicado y confuso»(45) con el siguienterazonamiento:‘<No hay estilo apa-
rentementemas oscuroque el de la Biblia y, sin embargo,no hay libro más
luminosoquela Biblia. Es quela oscuridadno estáen el estilo,sino en el lec-
tor» (45). Quela oscuridadescondeen realidadluz y la superficialidad,pro-
fundidad,y que ésta exigelectorespreparadosy atentosque puedanapre-
ciaría, es una estrategia de defensa antigua, que se había utilizado
especialmenten el siglo xvii frentea los detractoresde la estéticagongorina.
En el mundo hispánicola crítica antimodernistaidentificó de forma vaga
pero frecuente«modernismo»y «gongorismo»,por lo que no es extrañoen-
La identidado diferenciaentresimbolismoy decadentismoconstituyeun capítuloespe-
cialmentecomplejode la historialiteraria de fin desiglo, queen el casohispánicose complica
con las relacionesentreambosy el modernismo.Me limito a remitirme a las coleccionesde
Grass,Roland, y Risley,William R. (cd.): Wañingfor Pegasus.Studiesoftite Presence of Symbo-
Iism and Decadence in Hispanic Eetters, Macomb.Illinois, WesternIllinois University, 1979;Ba-
lakian,Anna (cd.): Jite SymboliseMovement in tite Lizerature of Luropean languages, Budapest,
Akadémiai Kiadó, 1982; y Jiménez,JoséOlivio (cd.): Igl simboliscno Madrid, Taurus. t979, en
cuyo ensayo“La concienciadet simbolismoen los modernistashispánicos(algunostestimo-
nios)”, cl propio JO. Jiménezdice que,en términosgenerales,tanto en Franciacomo en His-
panoaméricase habtó“primero de decadentismo(en la décadade 1880 y gran partede la del
90), y sólo después,haciala segundamitad deestaúltima, comenzóa predominar la de simbo-
lismo’ (47).
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contrarsecon unadefensaanálogai>. Romagosaañade:«Y la Biblia es un li-
bro eminentementesimbólico:de ahílarazónde queestelibro santoseauna
delas fuentesvivas,dondeabrevansu sedestéticay templansu inspiración
losartistasdel nuevoideal literario» (45). Por las mismasfechas,en México,
frente a los ataquesde un crítico conservador,Amado Nervo defendíael
simbolismodistinguiéndolodel decadentismoy señalandono sólosucarác-
ter universal,sino su presenciaen la Biblia: «Daniel,SanJuan,Isaíasno fue-
ron decadentes(...) fueron los padresdel simbolismo,almadela mayorparte
delas escuelasliterariasmodernas>’ 2• Prestigiososantecedentesin duda,in-
controvertibles,además,paraaquellosque,como el citado «Gil Guerra»de
Córdoba,veíanen los nuevosescritoresunosenemigosdel ordenestableci-
doy concretamentedela religión.
Romagosaquiso en todo momentoofrecerunavisión positivao construc-
tiva dcl simbolismo,pasandopor alto susaspectosnegativos,transgresoreso
riesgosos,todo lo que en él podía sercalificado de decadente.Es la misma
ímagentrancluilizadoracon quehabíapresentadoa Lugonesen la citadacarta,
cuandoatribuyesusinclinacionespolíticasapasajerasexageracionesdc juven-
tud, o afirma rotundamente:«no es un bohemio»(31). De ahí queal hacerla
historiade lossimbolistasfranceses—de los <‘precursores»(Poe,Wagner,Bau-
delaire)y sobretodo dc los «maestros>’(Verlaine, Moréas,Mallarmé, Monee,
Retté)— señaleno aquellocontra lo que lucharon,sino por lo que lucharon.
Ellos formaronun «grupo restaurador»,animadopor «cl noble y audazproyec-
to de hacerrenacerel ideal literario» en el momentoen que <‘el naturalismo
estabaen su apogeo,y la lenguay la poesíafrancesaslastimosamentedeprimi-
das»(39). Su labor no fue de negación,sino de ampliación,no de destrucción,
sino de restauraciónde lo descuidadoantes(“la belleza,el encantoy el miste-
río»). Romagosano dejade subrayarquesu cunafue Francia.‘<esa nodrizae
institutriz del espíritu moderno’> (39), que su triunfo, despuésde muchasin-
comprensiones,sedebió a que«suideal literario era históricamenteoportuno,
y, por lo tanto, incontrastable:porqueobedecíaa la índole,a los anhelosy a las
exigenciasdel espíritumoderno”(40) ‘~, y queunavezconfirmadoestetriun-
S<>brela polémicageneralen lomo al decadentismoy modemnisnioen Hispanoamérica,cfr.
Olivares. Jorge: “[~a recepción del decadentismoen 1 lispanoaí-nérica>,Hislanic Re,iew, vol.
XLVI II, núm. 1, 1980, págs.57—76; y Zuleta, Ignacio: La polémica ,nocler,íísta. El modernismo de
niara mar(1898-1907j, Bogotá. InstitutoCaro y Cuervo, 988. aunqueserefiereengían medida
al modernismoespañol.
2< Los modernistasmexicanos(Réplica)’, en Obras completos, Madrid, Aguilar, 1972.vol. II.
pág.342. E.I articulosalió en el periódico mexicanoEl Mundo, cl 2 dc enero,1898.Fue utilizado
porJiménez,JoséOlivio: ob. cit.. págs.50-52,y por Schneidcr,Luis Mario: Ruptura y continuidad.
La literal ,,ra tnexicana en íolém¿c.a México, PCE, t 975. págs.120-158.
En mi estudioLiteralura y pensamiento hispánico cíefin de siglo: Clarín y Rodó (Sevilla,Se-
crctariaclodePublicacionesdc la Univeisidad,1992,especialmenten págs.16-17 ~‘ 90) hesubra-
yadola importanciaque en estc>scríticos tuvo la idea de ‘oportunidad”: paraellos, una obraes
‘oportuna” y portanto “moderna” cuandoexpresala realidaddc su tiempo y ayudaa mejorarla.
cuandocontribuye,en suma,al prcgreso.Formulacionessimilaresse enetíentranen buenaparte
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fo, pasadoya el periododelucha,el simbolismodesaparececomo divisade es-
cuelay susrepresentantes«se llamansimplementeartistasmodernos’>(43). De
estaformasecompletasu estrategiade defensa:presentaal simbolismocomo
la expresióndc la espiritualidadfinisecular,comola estéticade la modernidad,
peroal mismo tiemposuavizasuoposicióna la tradición, y lo quees másim-
portante.silencia todo lo que en él hay de rechazoa la otra modernidad,la
burguesa,con sus idealesde racionalidad,utilidad y progreso,a la que la Ar-
gentinade la épocaparecíafirmementeencaminada.Decideno ver o no mos-
trar los conflictosy suprime,tachándolode inadecuado,el segundotérmino de
la parejasimbolismo-decadentismo.
La segundapartedel discursoestádedicadaa la «proyecciones»del sim-
bolismo o de lo que él llama ahorasimplemente,tal vezparaevitar mayores
distingosy subrayarsu universalidad,el «nuevoIdealartístico»o el «artemo-
derno».Romagosacita los casosdeItalia, con GabrielD’Annunzio,y dePor-
tugal, con EugeniodeCastro,sobrelos que despuésdiré algo,y enseguidase
detieneen Hispanoamérica,parala queen ningúnmomentohaceusodel tér-
mino «modernismo»,quetambiénteníaen su origenalgúnsentidopeyorativo
o desafiante,pero que estabaya bastanteextendidoy que muchos seguían
utilizando aún como sinónimo de “simbolismo-decadentismo».Para él la
cosaestáclara: la publicaciónde AzuL.,«allápor el año—y curiosamenteaquí
no esdemasiadopreciso— 1887>’, «señalael florecimientodel arte moderno
en nuestraAmérica latina» (46). Este libro, cuyo éxito en Españae Hispa-
noaméricaél no dejade magnificar, y en el que «por primera vez se veían
trasportadasa idioma españollas cualidadesplásticas,pictóricasy musicales
del francés»(47), hacede Darío «el primer iniciador americanodel nuevo
ideal literario» (47), ‘<el representantegenuinode la modernageneraciónin-
telectualdela América latina» (52). AunqueRomagosareconocela originali-
dad e importanciaequiparabledc José Martí: «Paramí, JoséMartí y Rubén
Darío son los dos escritoresmás originalesque hastahoy ha producido la
América latina, y a quienesmás debe la lenguacastellana»(49); en lo que
respectaal artenuevo,sentencia:‘<Debe, pues,considerarsea Martí como al
Precursoramericanode la nuevatendencialiteraria, y aDarío como a supri-
mer genuinoArtista» (49). Y a continuaciónnombraa «los más notableses-
critoresde eserenacimiento»(49): ManuelGutiérrezNájera,Juliándel Casal
y JoséAsunciónSilva, lostres,como Martí, reciénfallecidos;RicardoJaimes
Freyre y LeopoldoLugones,los dosjóvenesprometedorescercanosa Darío.
Se tratasin duda de una de las primeraslistas de lo que podríamosllamar
modernismo canónico.Romagosaconfirma así la existenciade un movi-
mientocontinental:«desdeMéjico hastaBuenosAires,esdecir, desdeun ex-
tremo a otro de la América latina, el nuevo Ideal Artístico tiene sus fuertes
heraldos»(50), y se atrevea señalarsu significación: «por su intermedio, y
de la críticaeuropeadela época,resultadodeuna comúnvisión historicistay liberal. raineha-
bIabade ‘>representatividady MatthewArnold de“adecuacion”.
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por primeravez, el pensamientoartísticoy literario de América se estáco-
municandoíntimamentecon el pensamientoeuropeo»(50).
A lo largo del discursoRomagosano sólo coincidía con muchasde las
ídeasliterariasde Darío, quesin dudaconocíay de las quese sirvió, sino que
dijo cosasqueéstequeríaoír, sobretodo en relacióncon su papelhistórico.
Suspalabrashay queentenderlas,pues,en relacióncon la poéticay la labor
de Darío y con las polémicasen torno a su figura, temasamplísimos,sobre
los que yo sólo me atreveréa hacerunaspocasconsideracionesgenerales
queayudena entendermejor y a completarlo anterior.Desdela primerapu-
blicación de Azul.,y el artículoconsagratoriode JuanValera,puededecirse
queDaríoestaba«inventando»conscientementel modernismohispanoame-
ricano, en el sentido de descubriro concebirsu posibleunidad y darle un
nombre,tratar de fundamentarloy eoordinarlo.Fue un procesocomplejo,en
el que los proyectosy las realizaciones,la creacióny la crítica, tanto propia
como ajena, se condicionaronmutuamente.Cuandollegó a BuenosAires,
Darío seencontróen cl momentoy el lugar propicio para realizarcon pleni-
tud el proyectoquehabíaido madurandoprogresivamentey que,parafor-
mularlo en pocaspalabras,consistíaen hacerdefinitivamentede la literatura
hispanoamericanapartede la literaturauniversaly moderna.Fueronañosin-
tensosde aprendizaje,realizacionesy militancia. En círculosprestigiosos,
como el Ateneode BuenosAires, o en diarios y revistasconsagradas,como
La Nacióno La Biblioteca, perotambiénen tertuliasjuveniles de cafésy cer-
veceríaso en sus propiaspublicaciones,como RevistadeAmérica,defendió
lo que llamabael <‘Arte nuevo,libre o puro», queentoncesconsiderabafun-
damentalmenterepresentadopor el «decadentismo»o ‘<simbolismo»interna-
cional y por el «modernismo’>hispanoamericano.Basterecordarunavezmás
los «Propósitos»con los que seabrió la RevistadeAmérica,fundadapor él y
RicardoJaimesFreyre en 1894: «Serel órganode la generaciónnuevaque
en América profesa el culto del Arte puro, y deseay buscala perfección
ideal; Serel vínculo que hagaunay fuerte la idea americanaen la universal
comuniónartística...» ‘~. ProbablementeDarío nuncasemostrómásentusias-
ta y confiadoque entonces,perotambiénhay quenotarquesuénfasisvaria-
baalgosegúnel público al queestuvieradirigiéndosey quetendíaasercauto
y comedido.Aunque no dejó de mitificar e identificarsecon los artistasque
luchabanpor el Arte Nuevoy dc señalarsusenfrentamientoscon la sociedad
burguesa,trató siempre,como haríaRomagosa,de subrayarsusaportacio-
nes, la seriedadde su esfuerzoy su profundidad,de hacerver que,por encí-
md desusactitudesde negacióno rechazo,esosartistascumplíanunanecesi-
dad: mantenerel progresoespiritual,auténticamentehumano,frente a una
concepciónde progresomeramentematerial. Tambiénsedistanciabade sus
“ “N uestrospropósitos”.Revista de Aníérica, núm. 1. 19 deagosto1894. pág. 1. en La Re—
isto de Américo’ de Rubén Dará y Ricardo Jaimes P}c’vre, cd. facsiínilarde Boyd C. Carter.
Managua.Edicionesdel CentenariodeRubénDarío, 1967,pág.111.
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excesoso advertíade sus peligros y distinguíaen lo posibley cadavez con
mayor insistencialos méritos de unosy de otros,respetabalosvaloresde la
tradición comofuenteperpetuamenterenovadade la modernidad,y, en últi-
mo extremo,exaltabasiemprela individualidad. Durante estaetapaempleó
indistintamentelos términosdecadentismo,simbolismoy modernismo,cons-
cientede susinsuficiencias,perotambiénde su utilidad como propaganday
defensa;mástarde,unavezalcanzadoel reconocimientoindividual y colecti-
yo, procuroevitarlos,sobretodo los de decadentismoy modernismo,en los
que había acumuladasdemasiadasconnotacionespolémicas,y usó funda-
mentalmentela expresióngenéricay siemprepreferidapor él de «literatura
nuevao moderna»LS. Convieneañadirquegran partede la críticaposterior
tambiéntendió,como habíahechoen cierto sentidoRomagosa,asepararlos
términosdecadentismoy simbolismo,ya privilegiar esteúltimo, considerán-
dolo como lo másperdurablede la época.Entre las razonesquecontribuye-
ron a ello estuvosin dudael intentode aceptaciónsocial y la suavizaciónde
los radicalismosjuvenilespor partedcsuspropiosrepresentantes.
El año culminantede la estanciade Darío en la Argentina fue 1896,en
que reunió lo fundamentaldesuproducciónperiodísticay poéticay publicó
Los raros y ProsasprofanasCuandoambos estabana punto de entrar en
prensa,díasantesde salir paraCórdoba,leyó en el AteneodeBuenosAires
la conferencia«Eugeniode Castro y la literatura portuguesa»,que aún tuvo
tiempo de incorporaraLos raros; y que Romagosacitó en la suya:«sabemos,
por la eruditay bella conferenciaque nuestrodistinguido huéspeddio re-
cientementeen el Ateneo de BuenosAires, que cl modernomovimientoar-
tístico ha florecido ya en el literariamenteilustre y culto Portugal, donde
cuentacon un joven y brillante paladín,el inspiradopoeta,defantasiaorien-
tal, Eugeniode Castro»(46). Darío se mostrabaseguro:el modernismohis-
panoamericanopodíaformar partedel «renacimientolatino” representado
en Italia por D’Annunzio y en Portugalpor Castro,y de estaforma, integrar-
se en el movimientointernacionaldel Arte nuevo.«Puesexistehoy esegrupo
de pensadoresy de hombresde arte, queen distintosclimas y bajo distintos
cielosvan guiadospor unamismaestrellaa la moradade su ideal; quetraba-
jan mudosy alentadospor una misma misteriosay potentevoz, en lenguas
distintas,conun impulso único.¿Simbolistas?¿Decadentistas?¡Oh ya ha pa-
sadoel tiempo, felizmente,dela luchapor las sutilesclasificaciones!Artistas,
nadamás,artistas...» <‘~ Y añade:«Entrelasacusacionesquehanpadecido,ha
sido la de la oscuridad»17, para,despuésde valorar los méritos de Castro,
‘~ Cfr. los arlículosdeAlíenW. Phillips:”Rubén Darío y susjuicios sobreel modernismo”,en
Castillo,Homero(cd.): Estudios cráicos sobre el modernismo, Madrid, Gredos,1974,págs..118-145
y “A propósitodel decadentismoenAmérica: RubénDarío”, Revista (?anadiense de Estudios 1-lis-
pánicos, vol. 1,1977,págs.229-254.
«EugeniodeCastro”,LoNación, 26 y 29 deseptiembrede1896. tncluido en Los raros, OC
II, pág.54)4.
‘~ Ibid
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terminarrecomendandola lectura de su poemadramáticoBelkiss,inspirado
en la Biblia, como tantasobrasde los nuevos.Sorprenderá,dice —y aquí
adelantauno de los argumentosutilizadospor Romagosa—,a «los quecreen
quetodaobrasimbolistaes un pozodesombra.Belkissestálleno de luz» it.
Una vezen Córdoba,cuandoya habíaestalladola polémica,envió para
que encabezaseLos rarosunadedicatoria-prefacioen la quereproduceínte-
gros los propósitosde la RevistadeAmérica,y añade:“La esenciade esepro-
gramanos anima siemprea todos los buenostrabajadoresde entonces,y a
los que han aumentadolas filas. ARTE: esaes la única y principal insignia.
Somosya algunosy estamosunidos a nuestroscompañerosde Europa>’ «.
Creíaque el proyectocon el quehabíallegado a la Argentina seestabaha-
ciendo realidad.El colofón de Los raros lleva fechade 12 de octubre.Las
palabrasqueleyó en el Ateneocordobéstres díasdespuésdejanver de nue-
yo suseguridady entusiasmo.Sonunaalabanzaa la Bellezaeternay a La Rdi-
gión del Arte. La primeraestá representadapor la imagende una diosa,La
Dea; la segunda.por la fraternidaduniversalde los artistasque peregrinan
haciasu templo: o... en sutemplo,en lo alto de la Colina Sagrada(...) encon-
traréisa la diosablancay pura,a la eternabelleza,en cuyo gestoestávisible
la músicadel universo»20, Aunquesuprofesiónes la del Arte Puro.Darío no
dejade ponerlaen paraleloy hastade confundirlacon la fe religiosa.La be-
lleza y la fe son los caminosde salvaciónen el mundomoderno:«Ellas son
los únicos refugiosentrelas ferocesluchasde los hombres,en épocasen que
tratande ahogarel almalas manospesadasde losutilitarios» 2] Hayquevol-
ver a observarque Córdoba,ciudadque se decíatradicionalmentecatólica,
se encontrabaa la llegadade Darío en las fiestasde la Virgen y que los ata-
quesdc «Gil Guerra»iban dirigidos a la supuestairreligiosidadde los deca-
dentes.Esto puedeexplicar que Darío, que venia de la capital rodeadode
cierta leyendade «decadente»o <‘raro” que él mismohabíafomentado,sede-
> Ibid., pág.517.
Estadedicatoria—prefacioa suscompañerosde La Nación Angel Estraday Miguel Escala-
da,estáfirmadaen realidaden la localidaddeCapilla del Monte.el 3 dcoctubrede 1 896. Apa-
receíntegraen Barcia,PedroLuis (cd.): ob.cil., vol. 1. pág.48, dc dondela tomo,ya queBario la
suprimióen la ediciónde 1905, en la quesesuelenbasarlasedicionesposteriores.Pruebade la
continuidadde las directricesdeBario en el modernsino argentino,esque los propósitosde la
Revista de A mérito volvicion a serreproducidosen los “Propósitos”del Mercurio de An,érica,
fundadoporEugenioDía,.Romeroen 1898.
21) Ibáñez,R<terto (cd.): Páginas destonocidas de Rubén Dan,,, Montevideo, Biblioteca de
Mercha. 197<.). pág. 107. En otro lugarhe tratadode estudiarla significacióny evoluciónde esta
imagenen la que seexpresala sacralización darianadel arte:el tenipío dc la diosasustituyea la
“iglesiavacia” con la quelos modernistassimbolizaronla muerteo ausenciadeDios, y se desta-
ca, resumiéndotosa todos,entre esos”ocult,.,s lemplos de las pasadasreligiones” que, según
Darío, explorabanlos artistasde fin de siglo enbuscade una nuevamitologíacon la quesusti-
tu ir la desiníegraciónde la milología cristiana (“El templo de la diosa”, una imagensobrela
religión del arteenRubénDario,, en GómezCanseco.Luis. cd,:Las Jhrtnas del ,nito en las lite-
talaras /~ispanicas del siglo XX, UniversidaddeII ucíva. 1994,págs.23—51).
2) Ibáñez,Roberio(cd.):ob, cit,, pág. 107.
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dicase—tal vezparadesconciertodesus detractores—a mostrarla faz contra-
ría, aunqueen el fondo complementariay muy corrienteentrelos propios
decadentes:la de«católico»o «místico».Duranteesosdíasenvió al periódico
local Los Principios, órganode la AsocíacionCatólicade la Juventud,una
semblanzade León XIII, un Papaque,como él subrayó,tambiénera poe-
ta y para la veladadel Ateneocompusoy leyó, como ya dije, un poema
dedicadoa un Obispomuy veneradoen la ciudad:<‘En elogiodel Ilmo. Señor
Obispode Córdoba,Fray MamertoEsquiú,O. M.>’, queal día siguientesalió
tambiénen Los Principios,que añosdespuéspasóa formaspartede El canto
errante(1907),y que comienza:<‘Un báculoqueeracomo un tallo de lirios,/
unavida en cilicios de adorablesmartirios,/ un blanco horror de Belcebú».
De ahítambiénquesi en sudiscursose encuentraun paralelo,por lo demás
frecuentísimoen susescritosde entonces,entreel artey la religión, en el de
Romagosahayaotro entrela estéticasimbolistay laBiblia.
Comocolofón desu discurso,Darío añade:«En cuantoa mí, señorvice-
presidentedel Ateneo,no soy másque un misionerode esasideas,un míni-
mo mensajerode esosideales.La América me hatocado como tierra de mi
predicacióny de mis labores.No quito ni pongo rey, peroayudoa mi Señor,
el Arte” 22 Interpretoestaúltima frase como una referenciaalgo veladaa su
papelhistórico,que en esemomentoél sentíaque debíahacer.Enrique An-
dersonlmbert dice que a partir de 1888 ‘<Darío se ha dadocuentadequela
revolución no sólo tiene coherencia(aun enemigostiene) sino que, desde
fuera, lo considerana él como iniciador” 24 Y estaconsideraciónera algo
que él admitía y hastafomentabatácitamente.Pero existen testimoniosde
que al menosya en 1895 —cuandohan muertoCasal,Nájera y Martí, poco
antesde quelo hagaSilva—, seabrió en distintosfrentesla polémicasobrela
génesisdel modernismo,la de los «precursores»o «iniciadores»,quehallega-
do prácticamentehastanuestrosdías, y que hoy habríaquevolver a plantear-
se desdela actitud distanciada,‘<metahistórica»,a la que empecéaludiendo.
A mediadosde eseaño,por ejemplo,el colombianoDarío Herreracontesta-
ha así a las opinionesdel peruanoClementePalmasobreel asunto:‘<Para mí
Darío y Casalhansido los propagadoresdel modernismo,perono los intela-
dores. Estetítulo correspondemás propiamenteaJoséMartí (...) y a Manuel
GutiérrezNájera» ~ Es por entoncescuandoDarío, siempremásatentoa la
2 Capdevila,Arturo: ob. cit., pág. 113. Sobre los Principios dr. Bischoff, Efrain:ob. cit., págs.
189-19<>,Años después,en sus crónicasenviadasdesdeRoma paraLa Nación, Darío volvió a
octíparsedc estePontífice(Diario de Italia, oc 111, 557-579).y a su muerteescribió “El poeta
LeónXIII<’ (Opiniones, oc 1, 255-265).
Ibáñez,Roberto(cd.): ob. cit., pág. 107.
24 La originalidadde Rubén Darío, Buenos Aires. CentroE.ditor de América Latina, 1967,
pág.65,
-~ [LIarticulode t)arío Herrera“Martí y el m<,dernismoamericano”fue publicadooriginal-
menteen la revista Letras y Cienúa~ de SantoDomingo, enjulio de 1895, y lo cita ManuelPe-
dro González.quien,junto con lA. Sehulman.hasido uno de los críticosque con máscelo ha
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críticade lo quele hubieragustadoreconocer,se volvió, peseasugenerosi-
dad antelos méritos ajenos, bastantecelosoen defendersu «prioridad».Es
en estecontextoen el queseproducenlas que ahoravemosmas quecomo
opiniones, como puntualizacionesde Romagosasobre la significación de
Azul.,y sobrela relaciónentreMartí y Darío, algo queéstedebió agradecer-
le. Y poco después,la autoprocíamaciónde Darío muchasvecescitada:<t..el
pequeñolibro queiniciaríael actualmovimientoliterarioamericano»26
Pero la veladade Córdobatuvo aún otra consecuenciapolémica.Al día
siguienteAntonio Rodríguezdel Busto, socio del Ateneo,queya habíahe-
cho algunavezcausacomúncon «Gil Guerra»frentea Lugones,envióal pre-
sidentedela institución unacartade dimisióncomo protestapor el homena-
je a Darío: “Lea los versosen queelogia al señorObispoEsquiú, publicados
en Los Principiosde hoy, en los queprincipia llamandoBLANCO al horror
(...) Yo quiero salir de un manicomio dondese llama BLANCO al horror;
donde,segúnQuevedo,se llama al arropecrepúsculode dulce;donde,según
Mallarmé,es lo mismorosay auroraquemujer; esdecir, quesepuededecir
hoyabrió una mujeren mi rosal; dondepor último, cadaletra tieneun color,
segúnRenéGhil» 27 Palabrasen las que parecenresonarlos dictámenespo-
pularizadospor Max Nordausobrela «insania»de los decadentesy el uso
de la sinestesia.A lo largo de su carreray de la minuciosaconstrucciónque
fue haciendodesupropia imagende escritor,Darío se presentócon frecuen-
cia como incomprendidoo perseguido,al lado de los poetasmártires que
tanto admiraba.En estecasoel ataque,al procederde lo queél consideraba
como vulgo inculto, lo confirmabay prestigiaba.Aunqueno contestódirecta-
mente,algo que decía reservara contrincantesde más talla (entre ellos al
propio Nordau), tampocolo dejó pasarsin más.No es casualidadquefuera
el mismo quien,tresdías después,en El Tiempo,de BuenosAires, reproduje-
ra sin comentariosla cartade dimisión de Rodríguezdel Busto, seguidode
su poemaaludido.Lugones,entoncesen plenacampañaa favor del simbolis-
mo-decadentismo,publicó en cl mismo diario un desafiantepoemadedesa-
gravio, haciendonotarasí quesentíacomo propias las críticasrecibidaspor
Darío en Córdoba2$ Probablementefue tambiénpor entoncescuandoéste
defendidoel carácterde ‘iniciadores cíe Martí y Nájera (« Entorno a la i niciacírn(leí moder-
nismo”,enCastillo,Homero,cd.:ob. cE.,pág.237).
2<’ “Los coloresdel estandarte”,publicadoen La Nación, el27 denoviembredc 1896,como
respuesta la críticadePaul GroussacsobreLos Raros. Incluido enOC IV. pág.875.
22 “El decadentismoenCórdoba”.en0(1V, pág.869.
2> “A RubénDarío. Breve magno”, Obras poéticas con¡pletas, Madrid, Aguilar, 1 952, págs.
1 l46-7). Arrieta reproduceuna información de la revista Buenos Aires, núm. Sí. 25-t0-l896,
en laque sedice: “La Decadencia,porsu parte,haguardadosilencioy sólo LeopoldoLugones
se hahechooír publicandoen El Tiempo versosdeunaintemperanciainauditaenquedevuelve
i nj Oria por injuria a loscríticos del otro bando (“lii modernismo:1893-191)0”,en Historio de
la literatura argentina, vol. ¡II, BuenosAires. Peuser,1959. pág.460, nota II). Sobre a campaña
de Lugones,ver Moreau,Pierina Lidia: LeopoldoLugonés y el simbolismo, Buenos Aires, La
Neja, 1972, págs.77-89.
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le dedicó aRomagosaun poemadeagradecimiento,quenuncaincluyó enli-
bro, enel quecomienzahablandode los ataquesde queeravíctima, un tema
quesiguió estandomuy presenteen susescritos,aunquedeforma cadavez
masobsesivay dolorosa:«Entrela barbariequelas garrassaca/cuandove el
reflejo de sedasfulgentes./Entre el que desdora,deslucey ataca,/eriza las
cerdasy muestralos dientes/cuandove mi gena,mi biombo, mi laca,/o mis
rarasmusas,terrordelasgentes...»~».
La vida literaria argentinasiguió muy animadael resto de 1896, en que
se publicó Prosasprojánas,y durantetodo 1897, en el que fueron saliendo
obrasque confirmabanel accesoal primer plano delos jóvenes: En la pleni-
sudde lar éxtasis,de Carlos Albedo Becó; Traducciones,de LeopoldoDíaz,
que,aunquemayorenedad,estabapróximo al grupode Darío; la traducción
que de Belkiss,la obrarecomendadapor Darío, publicóLuis Berisso,con es-
tudio de Lugones;y de ésteúltimo, Lasmontañasdel oro 3O~ En diciembrede
eseaño,Romagosapublicó tambiénun libro: Joyaspoéticasamericanas.Co-
lección depoesíasescogidasoriginalesde autoresnacidosenAmérica(Córdoba.
Imprenta La Minerva), que puedeconsiderarsecomo una auténticarareza,
no sólo por sermuy poco conocido,sino porque,al menosen un principio,
resultadesconcertante.De ahí querequieraunadescripción,pero sobretodo
unaexplicación2~.
Comootras coleccionespoéticasdel siglo xix, la de Romagosaestáani-
madapor un explícito «americanismo”.En el prólogo reproducelas palabras
con que,exactamentemedio siglo antes,el argentinoJuanMaria Gutiérrez
habíacomenzadosufamosaAméricapoética,la primeraantologíasistemática
de la poesíahispanoamericanatras la Independencia:«Si hay cielos y climas
propiciosa la imaginación,como losde Greciae Italia, debencontarseentre
ellos los del Nuevo Mundo» (VII). América es una tierra propicia para la
imaginacióny, por tanto, parala poesía,peroéstaresultaaún desconocida.
Romagosano deja de quejarsepor la incomunicaciónentre las naciones
americanas,quetraeaparejadala ignoranciade sus respectivasliteraturas,y
por la indiferenciaeuropea:“Europa,quesólo sepreocupacon vivo interés
de la exuberanteproducciónmaterialdeestecontinente,mira con profunda
indiferenciasu ricay bella producciónintelectual»(IX). Allí la poesíaameri-
cana se conocepor una serie lamentablede Antologias, Liras o Parnasos,
cuyacalidadestámuy por debajode su materia,y dela queél sólosalvala ti-
El poemanuncaseincluyó en libro y fue descubiertopor Capdevila(ob.ciÉ, págs. 123-
124). Reproducidopor Alfonso MéndezPlancarteensu ediciónde Darío,Rubén: Poes,as coin-
pletas, Madrid. Aguilar, 1954,pág. 1090.
~“ Paraun repasodelaactividadeditorial deesteaño,ver Arrieta, RafaelAlberto.”Libros y
folletos”. en Introducción al modernismo literarict BuenosAires, Columba,1950,págs.30-37.
~‘ las notasque siguenformanpartede un proyectomásamplio, titulado Antologías poéti-
cas hispanoamericanas (1893-1 94/). Estudio e indices, del que presentéun adelantoen el Con-
creso de la AsociaciónEspañoladc EstudiosLiterarios F-iispanoamericanos,celebradoen la
UniversidaddeLéridaen l994. Lascitas del prólogoa Joyas poéticas americanos, titulado “Dic-
ves palabras”,lasharédirectamenteenel texto.
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tuladaLiteratura americana,realizadapor el tambiénargentinoMartin Coro-
nado en 1885. Su obra sale, pues,con el único propósitode «presentarun
florilegio donderesplandezcaen suvalor y ensuhermosurala poesíaameri-
cana»(X); parareparar«la triste impresióny el efectodesastrosoquehabían
producidocasi todas lasAntologíasamericanaspublicadashastaahora y, en
especial—puntualiza—,la publicadaúltimamente por la acreditadacasaedi-
torade Barcelonade losseñoresMontanery Simón,libro aquélquepor salir
detan notablecasaeditoraha dehabertenido ampliadifusión»(X) 22~
Peroa pesarde las intenciones,lo cierto es quesu antologíaresultamuy
descuidada,poco selectivay nadaorientativa:un verdaderocentón de 225
composiciones,sin másindicaciónquela del nombredel autor, y encuyain-
serción—termina reconociendo—«no he seguidoningún plan, ni orden, ni
preferencia.Las he ido imprimiendoa caprichosegúnme veníana la mano»
(XIX). En la prácticatampocoél supocontinuarel esfuerzocrítico de Juan
MaríaGutiérrez,como no supieronhacerlola mayoríadelos antólogosde la
segundamitad del sigloxix, incluido Martín Coronado,aquien alabasin dar
razones.Poresopuederesultarextrañoque ni siquieramencionea la enton-
ces reciénpublicaday éstasi muy difundidaAntologíade poetashispanoanie-
rícanos, de Marcelino MenéndezPelayo,en la queculmina todoeseperiodo
de tentativaspor lograr una coleccióngeneral,de carácterhistórico crítico,
aunquelo haceen un sentido muy diferenteal de Gutiérrez. Es cierto que
desdeel momentode supublicaciónla antologíade MenéndezPelayosusci-
tó críticaspor inexactitudeso erroresconcretos,explicablesen una obradc
tal magnitud,hechaa distancia,pero sobretodopor el aspectomáspolémico
dc todasu obra,tratede Españao de América: su parcialidadpolítica y reli-
giosa,su tradicionalismoespañoly católico, queen estecasole llevó a censu-
rar lo que en Américaveíacomo negaciónde la tradiciónespañola.Estara-
zón podríabastarpara que Romagosadecidierapasarlapor alto, pero hay
algo másquesin dudatuvo queimportarlemucho,porque,en el fondo,es lo
quejustificaba su propiaobra:el hechode que MenéndezPelayodecidiera
no incluir escritoresvivos, pesea reconocerque«algunosde ellossonlos que
máshonranactualmentela lenguacastellanay de los quecon más encomio
mencionarála futurahistorialiteraria» ~.
Si, unavezpasadoel primer desconcierto,sc atiendemás detenidamente
a la lista de composicioneselegidaspor Romagosa,seadvierteque,excep-
tuandola sorprendenteinclusiónde un poemanadamenosquedeSorJuana
Lasdosc<,leccionescitadaspor Roniagosason la dc Martín Coronado:Literatura amen-
cara, vol. 1: Prosa,vol. II: Poesía,BuenosAires. Igón Hermanos,1885. y Antologá¡ amen cano
publicadasin indicación algunadeautor, en Barcelona.por la editorial Montanery Simón,en
1897. Sobre las antologíasargentinaspuede verse el panoramadc Arrieta, Rafael Alberto
“Ca ncioner<.apatrióticosy antologías”,en Historio de la literat,.,.ra argentina, vol. VI, ed. cit.. págs.
201-237.
3.’ Antologá, de poetas hi.>panoumerica,,os, Madrid, RealAcademiaEspañoladc la Lengua.
1 893. pág. X.
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Inés de la Cruz, las demáspertenecena 1 08 poetasamericanos—entre los
quehay,como veremos,variosbrasileñosy estadounidenses—,todoslos cua-
les parecenhabernacido despuésde 1800,y de los queal menos37 lo hicie-
ron despuésde 1850 ~. Joyaspoéticasamericanasno essólo una ilustracióny
defensade la poesíahispanoamericanaescritadespuésde la Independencia,
sino tambiénunailustracióny defensadela nuevapoesía;no sólo un «Parna-
so» americano,sino un «gradusad Parnasumade los modernistas.Estoes lo
que explicaqueRomagosapresentasesuobracomo unarespuestainmediata
a la Antología americana,de Montanery Simón, dondesí tuvieron cabida,
acasopor primera vezen unaantologíacontinental,algunosautoresnuevos
cornoJulián del Casal, JoséSantosChocano,Rubén Darío, SalvadorDíaz
Mirón, Leopoldo Díazo ManuelGutiérrezNájera,pero sin el pesoy realce
que él queríadarles.Y lo quepor momentosconfierea suprólogo un carac-
tercasidemanifiesto:
“La poesíalírica americanaha tomadoen estosúltimos tiemposun
giro que la independizacompletamentede los moldes clásicos que
estabasubyugada,y conla libertadhaadquiridoun vuelo tan ágil,tanga-
llardoy tanalto que puedeasegurarsequela Américalatinaposeehoyel
cetrodela poesíalíricacastellana’>(III).
Sus palabrasmuestranunavezmásque los modernistasno abandonaron
la ideade la independencialiteraria respectode España,peroque paraellos
éstasólo podíallegar por vía de la superación,como consecuenciadela re-
novacióny la elevaciónde la calidadliteraria. Romagosacompartíacon los
representantesdel modernismola idea muy extendidade un estancamiento
en la poesíaespañolade la época—a la queveía representadapor Campoa-
mor y Núñezde Arceentrelos consagrados,y por SalvadorRueday Manuel
Reinaentrelos nuevos—,y la certidumbrede quela literaturahispanoameri-
canaestabaalcanzandoentoncessu plenamadurez.Y entendíaqueel origen
de estanuevasituaciónestabaen la revoluciónsimbolista,sobrela querepite
algunosconceptospresentesen su discurso:«Aquellarevolución repercutió
eléctricamenteen estecontinente,influyendo de modotan intensoque hizo
~ Únicamentela inclusión final de un índice alfabético de autores y de otro por países
ayuda al lector a orientarsealgo en el caosque refleja el general.Los lOS poetasse distribu-
yen de la siguienteforma: 33 argentinos,2 bolivianos, 12 brasilenos 3 centroamericanos,14
colombianos.1 1 cubanos,3 chilenos, 1 ecuatoriano.•l2 mexicanos 3 norteamericanos,3 pc-
ruanos, 1 portorriqueño.5 uruguayos,5 venezolanos.Puedecomprobarseque las antologías
continentalestiendena privilegiar al paísdesdelas queestanhcchasen estecasoclaramentea
la Argentina,cuyapoesíaeslógico que Romagosaconocieramejorqueladeotros pides.Como
ocurre en la antologiade MenéndezPelayoy otrasmuchash st ‘ hico entradoel siglo xx, falta
Paraguay.Algunos de los poetasno parecetiue llegarana publie tr nuncaun libro, o al men<’s
no han llegadohastahoy en las historiasy diccionari<,smasal usoquelic consultado,pero por
el lenguajeliterario utilizado parecenperteneceral siglo xix Mas ,delantecomentaremosaig’>
sobreestehecho.
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germinarenel espíritude los jóvenespoetasunaverdaderaflorescenciaesté-
tica. Entoncesla poestaamericanaexperimentaunaverdaderareforma:mé-
trica, metáfora,vocabulario,todo cambia,todo toma un nuevo giro (...) Así
quedabainauguradoen Américael nuevociclo de la poesíalírica castellana»
(IV). Aunqueno hablade romanticismoy modernismo,distingueclaramente
entre“el cielo literario anterior»,caracterizadopor la inspiración,y «el nuevo
ciclo», en cl quela inspiraciónvaacompañadade unasuperiorconcienciaar-
tística.Entre los “inspiradosy grandespoetas»queprodujoel primero,cita a
JoséMaría Heredia,OlegarioAndrade,JustoSierra,ManuelAcuña,Ricardo
Gutiérrez,ManuelM. Flores,Zorrilla de SanMartín y JoaquínCastellanos.
«Peroes dentro del nuevo cielo de la poesíaamericanadonde florecenlos
verdaderospoetas,inspiradosy artistasa la vezo(y). E incluye unanuevalis-
ta: «Esapléyadesecomponede SalvadorDíazMirón, ManuelGutiérrezNá-
jera,Julián del Casal,RubénDarío, JoséAsunciónSilva, JoséSantosChoca-
no, LeopoldoLugonesy PedroA. González»(y), a los quepor primeravez
llama «magníficosheraldosdel modernismoliterario»(VI).
Por todo lo dicho hastaahora,no es extrañoque el poeta más amplia-
menterepresentadoen la antologíaseaDarío, con 22 poemas,procedentes
en su mayoríadel recienteProsasprojánas,seguidode Lugones,con diez, en-
tre los quese incluyen la «Introduccion»a Las montañasdel oro. Héctor Or-
juela, en suminuciosoestudiosobrelas antologíaspoéticasde Colombia,se
refirió a la de Romagosacon la siguientenota: «Es éstala primera antología
generalextranjeraen quehe encontradoa JoséA. Silva, lo cual ya es indicio
de su tempranapopularidad en América>’ “. Añadamosque Silva, cuyas
obrasno sehabíanpublicadoaún en libro, estárepresentadopor dosde sus
poemasmás famosos:«Vejeces»y el inevitable Nócturno«Una noche...>’. Y
sin haberhechounacomprobaciónexhaustiva.sepodríadecirsin temorque
tambiénes la primeraantologíaen la que apareceLugoneso JaimesFreyre,
decuya Castaliabárbara(1899)seadelantaun poema36 Bastanestospocos
datosparacomprobarque en la realidadlas antologíasfuncionanen ocasio-
nes como las revistasliterarias,y queno siempresurgende una selecciónen
libros antertores,sino quecontienenpoemasquese publicaronanteso que
nuncapasarona libro; tambiénque,en el casode la literaturahispanoameri-
cana,las antologíascontinentalespuedenantecedery hastaimpulsar la crea-
ción de antologíasnacionales;y sobretodo, que las antologíascontribuyen
de maneradecisiva,aunqueinseparabledcl restode la críticay la historia li-
teraria,a la construccióndeperiodosy del canonde autoresy obrasque per-
teneceno seconsideranrepresentativosde cadauno ellos.Tambiénen Joyas
poéticasamericanaspodemosobservardeformaprivilegiadael tránsitoconti-
nuo de la actualidada la historia,del estatutono canonizadoal canonizado:
r Las antologías poéticas cíe Colomí,ia.Estudio y bibliograjá¡, Bogotá,1 nstitutoCart, y Cuer-
yo, 1966,pág. 198.
El poemaes“CastaliaBárbara”,quebabia aparecidoel 19 dc agostode 1894en la cita-
daRevisto deAniérica, y queunavez publicadoel libr,, pasóallaniarse“Aeternumvale,’.
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en estecasoel pasodel romanticismoal modernismoy el accesode los mo-
dernistasa la historia literaria. Esto es lo que realmentele sigue dando
todavíahoy, por encimade sucalidad,un valorhistóricodedocumento.
Pero aúnhay queañadirun hechomás que la singulariza:el incluir por
primera vez en una colecciónpoética continentalal Brasil y a los Estados
Unidos.Del primero figuran, ensu idioma original, docepoetaspertenecien-
tes a las distintasgeneracionesrománticasy al parnasianismo,así como el
queya seconsiderabael fundador brasileñodel simbolismo:Cruz e Sousa,
queJaimesFreyrehabíapresentadoen unaconferenciaen el Ateneode Bue-
nos Aires, poco antesde que Darío hiciera lo mismo con Eugeniode Cas-
tro ~ De EstadosUnidossólo eligetresdel «ciclo» romántico,peromuy sig-
nificativos: Poe,Longfellowy Whitman.
Y allá en la Américaanglo-sajona,EdgarPoe,de inspiraciónexalta-
da y enfermiza,de fantasíadiabólicamentebellao bellamentediabólica,
de pensamientoprofundoy de estilo mágico,ilustre precursordel Nue-
yo IdealLiterario; Longfellow, profundoy sereno,y Walt Whitman,pan-
tetstade majestadpatriarcal,pensadorde universalamplitudy capricho-
so emperadordel ritmo (y).
Los tres influyeron muchoen Hispanoamérica;Whitman y sobretodo
Poe a partir del modernismo.Romagosapublica sus poemasen inglés y,
cuandoconoce traduccionesde calidad,en español~. Además,incluye en
francésal parnasianoJoséMaríade Heredia,por el hechode habernacido
en Cuba,lo quehacequesuantologíacontengapoemasencuatro idiomas.
Pero Joyaspoéticasamericanaspareceque apenastuvo difusión. Por lo
que sé, RubénDarío, que al año siguientede su publicaciónsalió de la Ar-
gentinarumbo a España,nuncase refirió públicamentea ella. Y eso queen
los artículosque escribióentoncessiguió haciéndoseeco de las novedades
argentinas,tratandode presentaral modernismohispanoamericanocomo un
frente unido y un ejemplo para los poetasespañoles:«Granorgullo tengo
aquíal podermostrarlibros como los de Lugoneso JaimesFreyre...»~ Sin
embargo,en su archivoexisteun testimonio indirectoperointeresantesobre
nuestrotema,del quepodemossacarunareflexiónfinal. En 1902,Leopoldo
Díaz le escribióa Darío, ya en París,animándoleen cierto proyectoqueéste
teníade realizarunaantologíade poetasnuevosen lenguaespañola:
32 Cfr. Ellison, Ered.P.: ~~RubénDarío y Portugal’>y <RubénDarío y Brasil”. en Mejía Sán-
chez,Ernesto(cd.): Estudios sobreRubénLiará>, México, Fondode Cultura EconómicaComu-
nidadLatinoamericanadeEscritores.1968,págs..332-342y 405-423.
-‘> De Longfellow incluye “Excelsior”, en traduccióndel argentinoLuis L. Domínguez:de
Poe, “‘Ihe Rayen”,en ta conocidaversióndel venezolanoJuanAntonio PérezBonalde,y “The
Betís”, en la del guatemaltecoDomingoEstrada,Una pruebamásdel olvido en quecayó La an-
tologíade Romagosa,esquejohn E. Englekirk ni la mencionaensu muy completoestudioLid-
garAllan Pocin HispanicLiterature New York, Institutode lasEspañas,1934.
“Li modernismo”.1<spaña contemporánea, OC III, pág. 305.
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Recibosu amablede ayer. Muy feliz me parecesu ideade una Anto-
logia de poetasnuevosde lenguaespañola,con notasbio-bibliográficas,a
la maneradelvolumensobrelos modernosfranceses,deWeber.No existe
ningunaselecciónde poetaslatinoamericanosde nuestrageneración(...)
El libro de Romagosa,que hubierapodidoseralgo bueno,no es conocido
fuerade Córdoba.Falta,pues,unabuenaantologíade poetaslatinoameri-
canos,y de los nuevosespañoles,que son contadosy me parecenmuy
pocohoisligne, con excepcióndemediadocenade nombres~>‘
ComosentencióGuillermo de Torre, «la antologíaes el tipo de libro msa-
tisfaetorio por excelencia»~ Esta insatisfacción,que obedecea diversascau-
sas,afectano sólo a los lectoressino a los propios autores,que casi siempre
tienenconcienciamás o menosclara de la antologíacomo género.Es lo que
hemosvistoen Romagosarespectoa las coleccionesanterioresy lo quevolve-
mosa encontrarahoraentrelos propiosmodernistasrespectoa la suya: <El li-
bio dc Romagosa.quehubierapodidoseralgo bueno...’>.Es probablequeDa-
río sintiera lo mismo: la antología de Romagosa,que hubierapodido ser la
primeraantologíahispanoamericana la alturade la nuevasituación literaria,
le debió resultarfalta dedefinición y organización,lo queexplicaríasu silencio
y su intenciónde realizarél mismootra. Nuncallegó a hacerla,perode la carta
de Diaz cabededucirdoscosassobreesaproyectadaantología.En primer lu-
gar, que debía incluir tambiéna España.Por entoncesy especialmentetras
conoceraJuanRamónJiménezy aAntonio Machado,la opinióndc Daríoso-
bre la poesíaespañolaestabacambiadoy sin dudaeramásalta que la quetenía
Díaz. Suconcepcióndel modernismoestabapasandode serhispanoamericana
aser hispánica.En segundolugar, quedebíaserunaantologíarigurosa,y que
paraello podía inspirarseen PoétesdAujourd’hui, de AdolpheVan Bever (a
quienercoqueDiaz se refiere con ‘<Weber»)y Paul Léauteaud,la antologíade
poesíafrancesadesdeel simbolismoquese publicóen 1899 y quealcanzóun-
merosísimasediciones,difundiéndosepor todo Occidentey sirviendo como
modeloa diversasantologíasnacionales.En Hispanoaméricafue tambiénmuy
tenidaen cuenta,sobretodocuando,coincidiendocon la muertede Darío, pa-
ralelamentea los cambiosdel sistemaliterario y al mismoprocesode especia-
lización de la críticay la historia, empezarona elaborarselo quehoy conside-
ramos como antologíasde carácterauténticamentecrítico e histórico, que
culminaronen granmedidaen la Antologíadela poesíaespañolaehispanoanie-
ticana, 1882-1932,deFedericode Onís.La tempranaantologíade Romagosa,
pesea susdeficienciasy peseal olvido, estáen la basedeesteprocesode cons-
trucciónde la tradiciónliteraria modernaen Hispanoamérica.
ALfoNso GARcíA MoRAtrs
UniversidaddeSevilla
» Ginebra,junio lO de 1902, en Chi raído.Alberto: U archivo deRubénDará,, BuenosAL
res, Lt,sada. 1943,págs. 1 11-112
¡ “El pleito de lasantologías”,en Tríptico del sacrificio. Unamuno. García Lorca. Machado.
BuenosAires. Losada.1948. pág.286.
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EL SIMBOLISMO
(t)iscursoleído en el Ateneode Córdoba,en la VeladaLiterario-musical




¡Confuso y temblorosollego a estatribuna!
Despuésde las hermosaspalabrascon que cl presidentede esteAteneo
acabadc presentaral distinguido huésped.en cuyo honor se ha organizadoesta
velada:y despuésde haberseescuchadola palabrallena de lucesy armoníasdel
eximio prosador.y cuandoaún falta por escuchardel mismo su palabraalada
de inspiradopoeta.comprendoque mi presenciaen estatribunavienea serun
paréntesisáridoen el encantode estavelada.Pero,la comisióndirectivade este
centro intelectual,que ha organizadoestafiesta, mc ha designadopara que
tome parteen ella,y yo no he podidoni debidoeludir la difícil situación.
Vengo. pues,a ocuparvuestraatenciónhablandode la última evolución
literaria, llamadapor susadversariosdecadente,y llamadapor susiniciadores
siníboltsla; de cuyaevolucion nuestrocelebradohuéspedes el representante
masgenuinoy caracterizadoen la América latina.
Lasdiversasmanifestacionesliterariasquehanejercidoun fuertedominio y
han dejadouna viva huellaen la concienciade la humanidad,hansido siempre
el reflejo de la épocahistórica en quese han desenvuelto.De modo que esas
manifestacionesno constituyenpropiamenteescuelas,sino ciclos, íue reflejan
fielmentela índole psicológicadelas generacionesquese sucedieronen ellos.
No hay,pues,paramí. estrictamentehablando,unaescuelaliteraria clási-
ca. ní unaescuelaliteraria romántica,ní unaescuelaliteraria naturalista.•Hay
un cielo literario clásico; un cielo literario romántico;hay un ciclo literario
naturalista.Cada uno de esosciclos, como consecuenciade la civilización
que refleja, tienesu estéticacaracterística.La bellezaclásicaes serena,olím-
pica,fría, es la bellezadel perfil, la bellezade las lineas,como queella refleja
la índole de unasociedadidolátricay absorbidaen las abstracciones.La be-
lleza románticaes inquieta,tumultuosa,ardiente,es la bellezade la expresión
palpitante,como que refleja la índole de una sociedadimpacientey febril,
que vive auscultándosea sí misma, enferma,dolorida y triste. engolfadaen
los misterios(le su corazón.La bellezanaturalistaes una bellezapanteística:
es la bellezade la materia,unabellezaviva, perogrotesca,como querefleja la
índole de una sociedadafanadaen hacerver que lo domina todo, porque
todo lo mide, lo pesa,lo disecay lo analiza... menoslo íntimo, lo esencial.
las manifestacionesliterarias, como todos los acontecimientoshistóri-
cos. no tienen soluciónde continuidad,sino que sesucedeneslabonándose
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estrechamentey teniendoentresí íntimos puntosde contacto;pero, como
cadamanifestaciónliteraria es el medio dc expresiónde una tendenciaso-
cial, esclaroque,cuandoesatendenciacambia,la manifestaciónliteraria que
la ha reflejado, si no respondea la nuevatendencia,debecerrar su ciclo, y
pretendereludir su clausuraes lucharestérilmente,esempeñarseen la más
desesperantedelas quimeras,escomo intentardetenerlas horasquesonine-
vitablementefugitivas.
Tal alirmactonse halla comprobadaen las tres grandesmanifestaciones
literariasde la historia: el clasicismo,el romanticismoy el naturalismo.Esta
ultima manifestación—el naturalismo—debeya cerrarsu ciclo, porqueya no
respondea la nuevatendenciadel espíritusocial.
La descripcióncrudade la naturalezaya no satisfacea unasociedadque
sienterenacersu fe, y que la sienterenacerde tal modo avivadaque quiere
amarlotodo, y no le bastacon conocerel almade los seres,sino quedeseae
íntentaafanosamenteconocerel almade las cosas.Pues,para satisfacereste
profundoanhelodel espíritu moderno,ha nacidola nuevamanifestaciónlite-
raria,denominadasimbolismopor susiniciadores.
La clasificacióndedecadentismo,con quehanqueridodeprimiríasusad-
versarios,esinjustay esabsurda;lejosde implicar decadencia,el Simbolismo
implica un progresoevidente,pueses la síntesisde todaslas manifestaciones
literariasquela han precedido,poseyendo,además,sutiles resortesestéticos
completamenteoriginales.Lejos de significarunadecadencia,el Simbolismo
significa unaespléndidaflorescenciade la literatura,puesvienea enriquecer
la lenguaen «vocabulario,en rítmica, en plasticidady en matiz». Lejos de re-
presentardecadencia,el Simbolismoes una perfecciónliteraria: porqueha
encontradoel secretode sensibilizarlo todo, desdelos objetosmás rudos e
inertes,hastalos conceptosmássutiles.
Todosllevamosen nuestranaturalezauna lira; la sensibilidad,cuyo cor-
daje sutil es el sistemanervioso.En esecordajevive silenciosaunavariedad
infinita de sensacionesestéticas,que sólo esperanparavibrar al prestigioso
artistaquesepaevocarías.
Labelléza, el encanto y el misterio, se hallan esparcidosen todas las
cosasdel universo;pero,a veces,esabelleza,eseencantoy esemisterioper-
manecenmudos,o escondidos,esperandoquien los descubray los hagavi-
brar; y ésesólo puedeserun artistaeximio, queposeaen alto gradotalento,
ingenio,sentimiento,entusiasmoy fe. Puesbien, los iniciadoresdel simbolis-
mo sonartistasde esaurdidumbrepsicológica:ellos sabenevocarlas sensa-
cionesmas recónditasde esecordajesensitivoqueforma la tramade nuestra
naturaleza,y saben,a la vez, iluminar y hacervibrarsugestivamentela belle-
za, el encantoy el misterio,esdecir, el almade las cosas.
Decidme,entonces,si la nuevaliteraturamerecesertachadade decaden-
te, o si, por cl contrario,no merece,con justicia, serconceptuadacomo una
profunday trascendentalrevelaciónestética.
Construyendoel modernismo hispanoamericano: un discursoy una antología...163
Y ahora,permitidme recordar,a grandesrasgos,dóndey cuándose ini-
cio la evoluciónliterariasimbolista.
Francia--esanodrizae institutriz del espíritu moderno—ha sido la cuna
del Simbolismo.
Allá por el año 1883 el naturalismoestabaen su apogeo,y la lenguay la
poesíafrancesaslastimosamentedeprimidas.
Fue entoncescuandovarios jóvenesescritoresconcibieronel noble y au-
daz proyectodc hacerrenacerel ideal literario. Impulsadospor un mismo
sentimientoestético,sepusieronde acuerdoen los principios esenciales,re-
conociendopor maestrosa Rabelais,a Shakespeare,a Poe,a de Vigny, a
Baudelaire.
Lasfigurasmás salientesdel grupo restauradoreran JeanMoréas,Char-
les Monee, Laurent Tajihade, Maurice Barrés. Los primeros artículos de
propaganda,quepublicaronen las humildeshojasliterariasqueles prestaron
acogida,produjeronmurmullosy escándalos,y les suscitaronburlasy diatri-
bas.Peroel grupo de paladines,lejos de abatirse,redobló sus ímpetusy en-
sanchósus propósitos,meditandounaverdaderay original evoluciónlitera-
ría. A favorecer y fomentar esta atrevida idea vino Paul Verlaine, que
habiendofigurado en el grupo parnasiano,de que era pontífice Lecontede
LisIe, no sólo se enrolóen el grupo revolucionario,sino quellevó consigoa
tres artistas eximios, los <‘poetas malditos»: Tristán Corbiére, Arthur Rim-
baud y StéphaneMallarmé. Paul Verlaine, poeta genial, penetrantey sutil,
queha recorrido comonadiela gamadelos sentimientos,y que,despuésde
Victor Hugo, es. quizás,el más grandede los poetasfrancesesde estesiglo,
Paul Verlaine fue reconocidojefe de aquellabrillante y audazCruzadalite-
raria.
Vigorizadapor los impulsosdeestosnuevosespíritusfuertesy originales,
la ideade los jóvenespoetasseacentúay toma su contornosdefinitivos, y la
luchaheroicacomienza,impetuosae implacable.Se fundanrevistasde pro-
paganda,seescribenlibrosen versoy en prosa,quesonya produccionesge-
nuinas del nuevo ideal literario. Los adversarioslapidan a los innovadores
con los epítetosmás agudose injustos,y, por fin, los llama «decadentes».En-
toncesalgunosjóvenesartistas,sin reflexionarsi la palabradecadentepudie-
ra teneralgunainfluenciaadversa,que,impresionandoa los espíritussuperfi-
ciales,retardarael triunfo del nuevo Ideal, aceptan,o mejor dicho,recogenel
epítetoy lo adoptan,no por conformidadcon suconcepto,sino por desdény
por demostrarqueno les arredrabatomarcomodivisaaquelcalificato,aquel
inri, con quese les pretendíaescarnecery deprimir: convencidosde que su
ideal literario erahistóricamenteoportuno,y, por tanto, incotratable:porque
obedecíaa la índole, a los anhelosy a las exigenciasdel espíritu moderno.
Los adversariosredoblany aguzansu ataques.Los jóvenesinnovadorescen-
tuplican susentusiasmosy sus ímpetus,viendo día a día aumentarsugrupo
con nuevosprosélitosy acrecentarasí sulabory susconquistas.
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Ya en 1885 algunoscélebresescritores,que habíanpermanecidoo indi-
ferenteso activamenteadversosa la nuevatendencia,atenuaronsu indiferen-
cia y sushostilidades,reconociendoque los jóvenesdel nuevo ideal literario
tenían«el sentimientodel misterio»;queeran«exquisitosmúsicosy pintores
sutiles»y «quesus formasrítmicasobteníanmaticesy sonoridadesimposibles
bajo el yugo delas antiguasreglas».Poraqueltiempo, lean Moréas,la figura
másbrillante del grupo reformista,formuló los principios de la nuevaestéti-
ca, rechazóparaello el caliticativo de decadente,y le dio el título de simbolis-
fa.
“Los nuevosartistas,decíaMoréas,buscanantetodoel puro conceptoy
el eterno símbolo».Sin embargo,los libros que seguíanpublicandolos nue-
vosescritorescontinuabansiendocriticadoscon flagranteanimadversion:se
les acribillabaencarnizadamentecon epítetosy burlasmordaceso deprimen-
tes.Entonces,el mismo Moréas,a solicitud deuno de los diarios másleídos
de Paris,que queríapresentara sus lectores la índole de la intrincaday ar-
dientecuestiónliteraria,el mismo Moréas.digo, trazócl manifiestodel Sim-
bolismo.
En aquelmanifiesto,documentohistórico, hermoso,conciso, enérgicoy
clarocomo un alto relieve,Moréasexplicalas causas,los propósitos,la índo-
le, la genealogíay hastala mecánicay psicología,por decirlo así,del nuevo
movimientoliterario. [)emucstra quesólo por unaaberracióndel sentidocrí-
tico, o por unaofuscaciónegoístade losquepertenecíana la escuelaliteraria
imperante -escuelaque,aunqueimpotentepara respondera las exigencias
del espíritu moderno, se empeñabaen prolongarsu vida— podía la nueva
tendenciasertachadade decadente,y quesólo la denominaciónde simbolis-
mo caracterizabacon exactitudla nuevaevolución artística.Demuestraque
lo que se le tildaba a la nuevaliteratura,«la excesivapompa, la metáforaex-
traña,las invocacionesdc la métricay el vocabularionuevo,en quelas armo-
níasse combinan con los coloresy las líneas»,lejos de implicar decadencia,
eran signoscaracterísticosdc una sorprendenteflorescenciaestética.Aquel
manifiestoprodujo sensación;se le discutióextensamentepor la prensay fue
sometidopor renombradoscríticosa un estudioanalítico.
Con aquelmanifiesto,el Simbolismotuvo suprogramay subandera.Los
idealesdel nuevomovimientoartísticoquedaronterminantey explícitamente
definidos,y la luchade defensay de propagandaseorganizosistemáticamen-
te. Los neófitos aumentan,y la producciónde libros y artículosde urdimbre
simbolistaescopiosay brillante. El fervor por los nuevosideales,y la vehe-
menciapor supropaganda,acrecendetal modo, queaquelgrupo deinnova-
doresse sienteoprimido en un solo círculo, y los jóvenesquelo constituyen
se dispersan,formando distintosgrupos, con denominacionesespeciales:
unosse llaman instrumentistas,t)trt)s magos,otros místicos,otrosmagníficos.
Peroesosdiversosgruposno significan divisionespersonales:pueslos jóve-
nes que lo formantodos son rapsodasde un mismo ideal, todosson paladi-
nesdeuna mismacausa,todossonfielesdeun mismo santuario,y todospara
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hacertriunfar el mismo ideal —la Bellezasoberana—luchancon valor, con
audacia,con agilidad,con entusiasmoy con fe, estandoformidablementear-
madosparalosdiferenteslancesde la Cruzada:tienenla piquetadela impre-
cación,parademolerel egoísmo;tienen la flechasdela ironía, paraacribillar
la envidia, y para iluminar la ignorancia de las multitudestienen los resplan-
doresde la palabrainspirada.
Los esfuerzosvehementesde estosjóvenesdebíanser, y hansido, coro-
nadospor el éxito.Ardua hasido la lucha;peroel triunfo resplandeceya.Las
reformasrítmicasy estéticasformuladasen el manifiestodel ilustre Moréas,
bajo la sintéticaclasificaciónde simbolismo,estántriunfantes,siendoacepta-
daspor todoslos nuevosescritoresquetienen el culto del artepuro y la be-
llezaexcelsa.
El denominarel nuevo movimiento literario con una palabra sintética,
fue una necesidadineludible; porque cada revoluciónnecesitauna divisa,
por la cual se distinganlos combatientes.Pero,unavezquela revoluciónal-
canzael triunfo de sus ideales,la divisa desaparece,pasandoaser un recuer-
do histórico.
Así vemoshoy quela denominaciónde simbolismoya hasido suprimida
por los mismosquela crearon.Lasdenominacionesespecialesde losgrupos
en quese fraccionóla legión de la NuevaCruzadadel Arte, tiendena desa-
parecer.Es queel periodoprimitivo de la nuevareforma,el periododela lu-
cha heroica,tiendeacerrarse.
Todavía llega a oírse uno que otro murmullo de protesta,uno que otro
toquede alarma;todavíallega a verseunaque otra chispaincendiariay uno
queotro relámpago.Pero estadsegurosqueesosson los últimos murmullos
de unamartumultuosaquese calma;las últimas vibracionesde un toquebé-
lico quese extingue;las últimaschispasde un incendioquese apaga;losúlti-
mosrelámpagosdeunatempestadquesealeja!
Los idealesde una nueva tendencialiteraria estánya bien arraigadosy
florecientes;y hoy, los que se llamaronsimbolistas,y los quedespuésse lla-
maron instrumentistas,romanos,magníficos,místicos,etc. se llaman simple-
menteartistasmodernos,artistasdel nuevo ideal estético,queha roto todas
las trabasretóricas,quesubyugabany deprimíanel estro poético;artistasde
eseideal estético,que consisteen revestirla ideade una forma sensible;de
eseideal estético,queconsisteen hacervibrary sentirla belleza,el encantoy
el misterio que sabiay bondadosamenteha impresoDios en todas las cosas
del universo.Los iniciadoresde esteideal artísticovan deponiendosusdivi-
sasde combate,y entregándosea la labor pacientey esmerada,convencidos
dequehantriunfado, y queen el Nuevo Ideal Estéticohan de amamantarel
espíritu las nuevasgeneraciones.
De los precursores,de los maestrosy de las proyeccionesdel movimien-
to literario simbolista,hablarébrevemente,parano rebasarla discretaexten-
sion deestediscurso.
EdgarPoeesconsideradocomo unode losprecursoresdel Simbolismo:
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y el autorde los «Cuentosmaravillosos>’,por su extrañafantasía,por su índo-
le estéticay por su raro y sugestivoprocedimientoliterario, mereceel título
de precursor.Perolos verdaderamenteungidosprecursoresdel Simbolismo,
son RicardoWagnery CharlesHaudelaire:aquélpor susteoríasestéticas,y
estepor su labor literaria. Y en verdadque leyendolas teoríasde Wagner,y
leyendo al autor de las «Flores del Mal», se reconocenlos propósitosy se
notanlos síntomaspalpitantesde la nuevaevolución literaria, hoy en la au-
rorade su Imperio.
l)e los maestros,Paul Verlaine es el más genial y sutil. Nadiecomo él
producecon su estrofasmás múltiples y recónditassensaciones.Sus libros
Fétesgalantes, Poémessaturniens,Romancessansparo/es,Sage.sse,Dedicaces,
contienenla pulsaciónde todaslas notasdel sentimiento:desdelas másníti-
dasy dulces, hastalas mássencillasy tiernas,hastala máscomplejasy trági-
cas.¡Ah! si parecequeenaquelloslibros de Verlainepalpitantodaslasagita-
ciones, todaslas tristezas,todas las nostalgias,todaslas zozobrasy todoslos
delirios del corazónde la humanidadmoderna.¡PobreVerlaine! cuántoseve
que ha padecido:pero,ya llegó la redención:hoy gozade la inmutablequie-
tud!...
Despuésde Verlaine,entrelos maestrosilustresestánel autorde Pélerin
PassionnéJeanMoréas,de hermosotalento y de una foja de serviciosen la
nueva cruzadaestéticaverdaderamentebrillante; el autor de LAprés midi
d~¡n pune, StéphaneMallarmé, de espíritu ágil, luminoso y encantador;
CharlesMonee,autorde La Littérature de bout½/heur~ el más profundode
los críticosdel nuevo ideal artístico,espíritudelicado,ardiente,generalizador,
que buscacon ansiaviva la clavede un artedesugestiónuniversal.Los escri-
torescaracterizadosdel nuevomovimiento literario, son muchospara entrar
a citarlos a todos;y cerraréla enumeracióncitando al másjoven de ellos, al
autorde (lochesen la nuit y de Thu/édesbrumes,AdolpheRetté,de naturale-
zaimpetuosa,relampagueantey genial.
Sevulgarizala ideade queel estilo de los nuevosescritoresescomplica-
do y confuso,y que, por consecuencia,sus libros resultanoscuros.Tal afir-
maciónes falsay eserrónea.No hay estilo aparentementemás oscuroque el
estilo dela Biblia, y, sin embargo.no hay libro másluminosoquela Biblia. Es
que la oscuridadno estáen el estilo, sino en el lector. Poresomientrasel lee-
tor es másilustrado,el estilo dela Biblia se presentamásdiáfano.Y la Biblia
es un libro eminentementesimbólico:dc ahí la razón de que eselibro santo
seaunade las fuentesvivas,dondeabrevansused estéticay templansu inspi-
raciónlos artistasdel nuevoideal literario.
Lo quehay esqueparaleercon concienzudodeleitea los escritoresde la
nuevaliteratura,se necesitatenerel espírituagilitado por una nutridaprepa-
ración,y leerlosmeditando.No hay queresbalarsobresuspalabras,hay que
detenersea profundizarías:así desaparecentodaslas confusionesy dificulta-
des,sedescubrenlos pensamientos,y seexperimentansensacionesestéticas
tan recónditas,variadasy nuncasentidas,como si por unamágicaevocación
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vibrarantodaslas notasde la gamasensitivaen el cordajemisteriosodel es-
píritu.
He habladoa grandesrasgosdel génesis,del desenvolvimientoy de la ín-
dole del nuevo IdealArtístico. Ahora, respectoa susproyecciones,diré que
sedifundetriunfante.Ya hapenetradoenItalia, contandoentresu adeptosa
uno delos cerebrosmásvigorososy refinadosdela presentegeneración,Ga-
briel D’Annunzio,queen su libro Vírgenesde las rocas,se ha acercadocomo
nadiequizása la perfecciónde aquel ideal.Tambiénsabemos,por la erudita
y bella conferenciaque nuestrodistinguidohuéspeddio recientementeen el
Ateneode BuenosAires, que el modernomovimiento artístico haflorecido
ya en el literariamenteilustre y culto Portugal,dondecuentaconun joven y
brillantepaladín,el inspiradopoeta,de fantasíaoriental,Eugeniode Castro.
En nuestraAmérica...Pero,permitidme que al hablar del florecimiento
del artemodernoen nuestraAmérica latina, seaun pocomásextenso,recor-
dando,aunquerápidamente,los rasgosmásnotablesdeeseflorecimiento.
La influenciade Hugo y la influenciade losgrandesmaestroscastellanos
palpitabanentrelazadasen la inspiraciónde los poetasamericanos,cuando
allá por el año 1887 un acontecimientoinesperadoprodujo una verdadera
conmociónen las letras. ¿Quéacontecimientoeraése,de tantarepercusión
en la intelectualidadhispanoamericana?
Pues,sencillamente,la apariciónde un libro, depocaspáginas,en versoy
en prosa,publicadoen Chile, queteníapor titulo unapalabravagaen sucon-
cepto literario, y por autor un nombreque nadieconocía,y que muchos lo
supusieronseudónimo.Y ¿porquérazónproducíatantaconmociónaquelli-
bro, tan humilde en su tamano,en su título y en su origen? Es que aquel li-
bro, escritocon nítida y vibranteinspiración,veníaa convulsionarla lengua
castellana.Es que aquel libro, de contexturaliteraria rara, extraña,veníaa
romperel amaneramientocastizo. Es, en fin, quecon aquellibro el clarín de
la revoluciónliteraria, iniciadaen Francia,sonabapor primeravezen Améri-
ca y enlenguacastellana,y sonabamágicamente.
Aquel libro eraAzul.. —titulo esencialmentesimbólico— y su autor, Ru-
bén Darío, joven de veinteaños,entoncespor nadieconocido, y desdeen-
toncesconocidopor todosy parasiempre.
Azul.. tuvo un éxito asombroso.Cundió por todo el continente;dio ori-
gen a seriasdiscusiones;pasó los maresy llegó a manosde los altoscríticos
españoles,quienesle prodigaronexplicitasy razonadasalabanzas.Azul..,fue
un libro leído con pasiónen la América latina, porquepor primera vez se
veían transportadasa idioma españollas cualidadesplásticas,pictórieasy
musicalesdel francés;y RubénDarío quedóconsideradocomo el primer ini-
cíadoramericanodel nuevoideal literario.
Ciertamente,antesqueRubénDarío,justo es recordarlo,otro americano
habíaarrancadoa la lenguadeCervantesvibracionesdesconocidas;perotan
distintasa las quearrancaraDarío, queen nadaempalidecíala originalidad y
los méritosde estejovenpoeta.
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Aquel otro americanoaludido eraJoséMartí, a quien no puedonombrar
sin evocarsu sombra,paratributarle las expresionesde mi admiracióny de
mi gratitud: de mi admiraciónde hombre,por su carácterdiamantinoy por
su talento relampagueante,fuerte y original; de mi gratitud de americano,
porquemuriópor quererver libre a su patria:aquellahermosaCuba,ceñida
por aquelmar de las Antillas, queorase presentaserenoy azul,como un la-
go, ora tumultuosoy lívido, como un océano:como si lo acometieransúbitas
impacienciasy furoresal no poderreflejarcompletamentelibres en su ancho,
ondulantey profundocristal aquellasespléndidasislasartísticamenteengar-
zadasenél!
José Martí es para mí la personalidadmás original que ha producido la
Ameríca:eragrandepor sucorazon,por su almay por sutalento.Su corazón
eraunaesponjasensitiva,queabsorbíatodas las amargurasde los desencan-
tosde la vida,sin exprimir jamásunagotasobrenadie.Su almapodíacumpa-
rarsecon esosárbolesbalsámicosdel trópico,que,segúnla fraseindiana,im-
pregnande dulces perfumesel hachaquelos hiere.Su cerebroconteníauna
saviainmensay vivaz, quesedesbordabaen extrañasproduccionesliterarias,
que tienen toda la exuberancia,todas las armonías,todos los encantosy
todas las misteriosaspenumbrasdeuna selva virgen del trópico. Susescritos
eran de facturaextrañay profusa;pero sabíatambiénperfectamenteencajar
la amplituddel conceptoen la brevedadde la frase; su sintaxisera laberínti-
ca, pero espléndida;su periodos literarios, martillados y resplandecientes,
como escudoshoméricos.Y aquelgrancorazóny aquellanoble alma y aquel
fuerte talentosesintetizaronen un poemaheroico,en un poemaheroico,que
Martí dedicó a la libertad de su patria: poema que trazó al aire libre,
tomandopor pluma una espaday por tinta la hirviente, tumultuosay relam-
pagueantesangrede su venas!.
Paramí, José Martí y RubénDarío son los dosescritoresmás originales
quehastahoy haproducidola América latina,y a quienesmásdebela lengua
castellana.Martí ha arrancadoa la lenguade Castelarsonoridadesmetálicas
nuncaoídas,y Darío le ha impresoductilidades,tintes y armoníasque no se
la habíasupuestosusceptiblede admitir, como lo ha reconocidoel mismo
notablecrítico españoldon JuanValera.
Debe,pues,considerarsea Martí comoel Precursoramericanode la nue-
va tendencialiteraria,y aDarío comoasuprimergenuinoArtista.
Azul.. señalael florecimientoen la América latinadel nuevo ideal litera-
rio.
Ahora, ¿cuálessonlos másnotablesescritoresde esteflorecimiento?
Allá en México, el ya malogradoManuelGutiérrezNájera:de índolelite-
ranaarlstocratie-a,y delaborfloreada,insinuantey melancólica.
Allá en Cuba, el tempranamenteya llorado Julián del Casal: delicado.
penetrante,sensitivo,llamadoel hijo espiritualde PaulVerlaine.
Allá en Colombia,JoséAsunción Silva: que en la flor de su edad,en el
esplendordesu fantasíay en los comienzosde subella laborartística,acaba
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de buscarun refugioen la únicasombradulcey benéficaparalasalmasincu-
rablementedesesperadas:la sombradel ciprés!
Allá en Bolivia, peroresidiendoy laborandoen BuenosAiressustapices
rítmicos,RicardoJaimesFreyre,fuertey magnífico.
Acá en la República Argentina La RepúblicaArgentinacuentacon
una brillante constelaciónde inspiradospoetas:Luca, Echeverría,Mármol,
Guido Spano, Ricardo Gutiérrez, Rafael Obligado, Joaquín Castellanos,
Leopoldo Díaz, y, destacándosen la mismaconstelación,tres grandesver-
daderamentegeniales:uno de ellosduermeya el sueñoeterno,otro estáen la
plenituddcsu vida y desu inspiración,y el último estáen la flor de suedady
de sugenio.Habréiscomprendidoque me be referido,sucesivamente,a Ole-
ganoAndrade,a PedroB. Palaciosy aLeopoldoLugones.
Esteúltimo poeta,de naturalezaimpetuosay agresiva,y de labor vigoro-
sa, vibrantey resplandeciente,es un productogenuinoy original del moder-
no movimiento literario —poetaque ha sido presentadoya gentilmentea la
admiracióny a la esperanzade las letrasamericanas,por la pluma lapidaria
de RubénDarío.
De modoque,desdeMéxico hastaBuenosAires, es decir, desdeun ex-
tremo a otro de la América latina, cl nuevo Ideal Artístico tiene sus fuertes
heraldos.
Y ¿sabéiscuál es,ademásde contribuir a refinar el gustoestético,el ser-
vicio eficientey trascendentalqueprestanlos NuevosArtistas deesteconti-
nente?El quepor su intermedio,y por primeravez, el pensamientoartístico
y literario deAméricase estácomunicandoíntimamentecon el pensamiento
europeo.
No faltan críticosque,burlonao acerbamente,atacana los nuevosartis-
tas,no viendo en su extrañalabor literaria másque hojarasca.Error, crasísi-
mo error.Eso que parecehojarasca,estáimpregnadode bellos pensamien-
tos, dc conceptosprofundosy sutiles; pero hay necesidad,por un estudio
constante,de agilitar y aguzarel espíritu,paraque esospensamientosy esos
conceptosno escapena nuestrapenetración.La laborde los maestrosno tie-
ne hojarasca;perono hay que confundira los maestros,a los verdaderosar-
tistas,con los artesanossin inspiración.Confundirlos,es lo mismo quecon-
fundir el brillo del talco conlas lucesdel brillante;es lo mismoqueconfundir
el monótonochirrido de la cigarracon el dulcísimotrino del ruiseñor;es lo
mismo queconfundiral tordo, de corto y débil vuelo,conel cóndorfuerte y
audaz,que,desplegandosupoderosasalasy describiendomajestuososcírcu-
los. seva elevandoa las alturasmás inaccesibles,hastahundirsey desapare-
ceren losabismosazulesdel espacio.
Porlo demás,las burlasy censurasde la críticaaferradaa las antiguasre-
glas, que sufrenlos artistasmodernos,pasanpor susalmasy sus idealessin
dejarmáshondashuellasquelas quedejasobrela tersasuperficiedeun lago
la sombrade un gavilán,que,con lasgarrascrispadasy ávido depresa,cruza
chillandopor el espacio.
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Respectoa mi juicio sobreel estilo de los nuevosartistas,me limitaré a
transcribir el juicio que sobreel estilo de uno de ellos hice, haceya mucho
tiempo, en carta dirigida a un joven escritorargentino.Yo decíaen aquella
carta: o... mis poetasamericanospredilectosson siempreAndrade, Acuña,
Díaz Mirón, GutiérrezNájera,Julián dcl Casal,Ricardo Gutiérrez,Joaquín
Castellanos,PedroB. Palacios,y ahora tambiénesegenio en flor, Leopoldo
Lugones.Todosestospoetasme hacenpensarhondo y sentir intensamente.
Pero,cuandoquieroencantarmi espíritu;cuandoquierodeleitarlopuramen-
te, sinexperimentaracerbasni recónditastristezas,entoncesleo al divino ni-
caraglienseRubén Darío. Leyendo a Rubén Darío, se enciendedulcemente
la fantasía,sinque el corazónseoprima.ni los nerviosvibren dolorosamente.
RubénDarío es un magolapidariode la literatura;y sus escritos,radiantesde
reflejos, de maticesy de fulgores insólitos, parecenmosaicosde luces. De
imaginaciónmóvil, de imaginaciónvivaz, deimaginacióninagotableen colo-
res,pareceque la naturalezaseha complacidoen teñirle la imaginacióncon
todoslos másespléndidostintes tropicales.Y yo, dandolibre vuelo a mi fan-
tasía,he pensadoque cuandoRubén Darío se preparaa escribir, una hada
misteriosale presentapor tintero unacopade sonoroy diáfanocristal, den-
tro de la cual ha disueltoópalos,perlas,rubíes,topacios,esmeraldas,zafiros,
y el poeta,empapandola pluma en aquella fulgentedisolución de piedras
preciosas,imprime en el papel su ideas,sus sentimientos,sus nostalgias,sus





He terminadomis consideracionesobreel Simbolismoy susprimerosy
másbrillantescultores.
Mas,antesde abandonarestatribuna,permitidmequesaludegentilmen-
te al eximio poeta,en cuyo honorseha organizadoestavelada:poetaqueen
la flor de suexistenciaya lleva la frente ceñidapor la brillante aureolade la
celebridad.Y como, parami, RubénDarío es el representantegenuinode la
modernageneraciónintelectualde la América latina,quehaemprendido,lle-
nade fe, de inspiración,de gallardía,de altivez y de entusiasmo,la Cruzada
haciala perfeccióndel IdealArtístico, yo, en tributo de admiracióny degra-
titud, me complazcoen la magnitica ilusión dearrojar a susplantastodaslas
flores deunaselvaamericana!
(Carlos Romagosa: Vibracionesfugaces,Córdoba,Argentina,se., 1903,
págs.35-52)
